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I. LOS DERECHOS PATRIMONIALES, SU ACEPTACIÓN SOCIAL DE LEGITIMIDAD, Y SU 
TUTELA POR EL PODER DEL ESTADO

1.1b Las relaciones ju ríd icas -de rechos reales, personales, de fam ilia, e tc.- son 
vínculos de derecho que  resu ltan de normas cuya le g itim ida d  acepta la sociedad, y en 
consecuencia, respeta  pacíficam ente, pero que, en el caso de a lzam iento  de algún in d i­
v iduo  con tra  las mismas, son restab lecidas po r el pode r del Estado.

1.2 - En el Estado m oderno, cuya estructu ra  se basa en la d ivis ión de poderes, es 
el Poder Judicial el encargado del resguardo de las relaciones juríd icas de los ciudadanos.

1.3.- Cuando el t itu la r de un derecho que ha s ido vu lne rado  ocurre  ante ios ju e ­
ces para pe d ir su restab lec im iento , este reclam o debe seguir un p ro ced im ie n to  que está 
p rede te rm in ad o  por la Ley.

IP. LAS MEDIDAS CAUTELARES COMO RESGUARDO DEL CUMPLIMIENTO DE UNA  
SENTENCIA FUTURA

2.1. - M ientras dura ese proceso, pueden darse innum erables avatares que hagan 
ilusorio el res tab lec im ien to  del derecho, por e jem plo, que el deudor se insolvente, o que 
la cosa o b je to  del reclam o sea escondida, destru ida  o transferida.

2.2. - Para evita r que estos avatares frus tren  el res tab lec im ien to  del derecho 
que pudiera ser ordenado p o r el juez en una fu tu ra  sentencia de fin itiva , m ientras dura el 
proceso se han prev is to  una serie de m edidas cautelares, o rig ina riam ente  indefin idas e 
indiferenciadas, que se construyen sobre la teoría  del em bargo, y que con la evo lución 
del derecho, se van d ife renc iando  y tom a nd o  nuevas fo rm as para an tic ipar la v iab ilidad  
del cum p lim ien to  de lo que en de fin itiva  se resuelva en el proceso.

2.3. - Lo que se re fie re a las relaciones ju ríd icas patrim onia les, com o los de re ­
chos reales y personales, y tam b ién los de fam ilia, ya sean pa trim on ia les o extra p a tr im o ­
niales, están legislados en el C ódigo Civil y Com ercia l de la Nación (Ley 26 99 4 ) -an tes 
en el v ie jo C ódigo C ivil y en el C ódigo de C om ercio - y sus leyes com plem entarias, que 
son de com petenc ia  exclusiva y excluyente  del Congreso de la Nación.3

2.4. - En el o tro  costado , los p roced im ien tos  jud ic ia les ord inarios -co n  exce p ­
ción del p ro ced im ie n to  federa l, que se aplica en los casos de ju risd icc ión  federa l- son 
de com petenc ia  reservada de las leg islaturas prov incia les.3

2.5. - Sin em bargo, en m uchos casos, por e jem plo, la ley de Quiebras y C oncur­
sos, el Congreso de la Nación ha legislado sobre tem as procesales ord inarios, que en 
p rin c ip io  serian de com petenc ia  reservada de las legislaturas provincia les, ya sea para 
un ifica r a lgunos p roced im ien tos  en to d o  el te rr ito r io  de la Nación, ya sea para asegurar 
la co rre c ta  ap licac ión  de las norm as de fo n d o  esenciales, en el e jem plo dado, de la ley 
de Quiebras, m antener ia igualdad de los acreedores.

111, LA EVOLUCIÓN DE LAS MEDIDAS CAUTELARES JUDICIALES

3.1.- En este deven ir en el cual, po r una parte, el derecho procesal evoluciona, 
la tendencia en el cam po de las m edidas caute lares es hacia la d ivers ificac ión  y espe- 
cia lización de las mismas, y a l a  adm isión de nuevas m edidas que son llamadas “ innova- 1

2 A it. 75 iim. 12 ConslLtiidói) di-la Naáóu Aigenlma.

1 Arts. 121, 122 y 75 loe, 12 dula CocistiLuciún d-ela Nacida Argentina.
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t iv a s 1', el nuevo CCCN ha p ro du c id o  un acercam ien to  del derecho de fo n d o  al derecho 
procesal com ún.

3.2. '  Se ha adm itido , en et nuevo CCCN., con rig o r no rm ativo , que el pa trim on io  
de los deudores es garantía com ún de sus acreedores: ‘Todos los bienes del deudor es­
tán  a fectados al cum p lim ien to  de sus ob ligaciones y cons tituyen  la garantía com ún de 
sus acreedores, con excepción de aquellos que este có d ig o  o leyes especiales declaran 
inem bargab les o ine jecu tab les” *.

3.3. - Esto no estaba legislado expresam ente en el v ie jo  cód igo , donde la d o c­
trina  y ju risp rudenc ia  debía realizar una ardua tarea de in te rp re tac ión  sistem ática, re ­
cu rriendo  a varias norm as dispersas, para llegar a la conclusión inev itab le  de que “el 
p a trim on io  del deudor es prenda com ún de sus acreedores."

3.4. - Se argum entaba que este p rinc ip io  de garantía  pa trim on ia l estaba dis­
perso en: a.) norm as re lativas a los e fectos de las ob ligac iones respecto  del pa trim on io  
del deudor; b.) separación de los pa trim on ios  del heredero y del causante en el derecho 
sucesorio; c.) responsab ilidad am plia del te rce ro  adqu iren te  de un inm ueble h ipo tecado  
-q u e  se hizo ca rgo  de la deuda garan tizada- y que responde con to d o  su pa trim on io , y 
responsab ilidad lim itada del te rce ro  m eram ente poseedor -q u e  no tom ó  a su ca rgo  la 
deuda y que so lam ente a d q u irió  el inm ueble h ipo tecado- y que sólo responde con d icho  
inm ueb le4 5 6; d.) fun da m en to  de las acciones subrogatorias, revoca to rias  y de sim ulación; 
y e.) en el caso legal de la venta  forzosa de los bienes del deudor, en una e jecución ju ­
dicia l: “ Nadie puede ser ob liga do  a vender, sino., cuando los bienes del p ro p ie ta rio  de la 
cosa hubieren de ser rem atados en v ir tu d  de ejecución ju d ic ia l."0.

3.5. - La im portanc ia  práctica  de este p rinc ip io  de garantía  es que sostiene la 
coe rc ib ilidad  del derecho, ya que fren te  a! in cum p lim ien to  de las ob ligac iones o la v io la ­
c ión de los deberes juríd icos, el acreedor o el dam nificado pueden ir jud ic ia lm en te  co n ­
tra  e! p a trim on io  del deudor, rec lam ando la in te rvenc ión  de la fuerza pública del Estado.

3.6. - Es c ie rto  que el sistem a funcionaba pe rfec tam ente  sin estas nuevas nor­
mas7, pero académ icam ente la incorporac ión  de estas llena un vacío conceptua l y da 
estab ilidad a la construcc ión  del sistem a de derechos pa trim on ia les a rgen tino  y agrega 
un fundam ento  no rm a tivo  a la coe rc ib ilidad  de las relaciones jurídicas.

IV. OTROS AVANCES DE LA RECEPCIÓN DE LAS MEDIDAS JUDICIALES EN EL NUEVO CCCN

4.1- C om ple tando Ja idea de la reforma, de dar cabida en el C ódigo Civil y Com er­
cial a las m edidas cautelares, se establece tam b ién la prio ridad del prim er em bargante, 
que an terio rm ente  resultaba solam ente de construcciones doctrinarias o de algunos có d i­
gos procesales del país: "El acreedor que o b tu vo  el em bargo de bienes de su deudor tiene 
derecho a cobrar su créd ito , intereses y costas, con preferencia a o tros acreedores. ”8

4.2.- Tam bién reg lam enta expresam ente el CCCN que esta pre ferencia  no se 
aplica en los procesos concúrsales, donde solam ente subsisten las preferencias que se 
o rig inan en p riv ileg ios legales: "Esta p rio rid ad  sólo es o p on ib le  a los acreedores q u iro ­
gra farios en los procesos ind iv iduales.”9

4 Art. 242 CCCN, primera partí. Concordante can art. 743 CCCN. Estas normas tienen .su fuente en el proyecto de Código Civil Argentino de 1981, ari. 231.

5 Arts. 3162 y ss. CC.

6 Art. 1342 irte. 4* CC.

7 Arts. 242 y 743 del CCCN.

S Art. 745 CCCN, prlmeri parte.

9 Art. 745 CCCN, secunda parte.
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4,3 - Con la inco rporac ión  al CCCN de los arts. 242 y 743 resulta innecesario 
re p ro d u c ir la d isposic ión  del m encionado art. 1342 inc. 41 del v ie jo co d ig o  civ il, antes 
m encionado, ya que si todos los bienes del deudor -sa lvo  los que sean exceptuados 
lega lm ente- están afectados a la garantía  del cu m p lim ie n to  de las ob ligac iones del p ro ­
p ie tario , resulta innecesario an tic ip a r la consecuencia de que, en caso de in cum p lim ien ­
to , se e jecutará estos bienes.

4.4.- Sin embargo, en la parte en la que el nuevo CCCN legisla sobre la com pra­
venta, com o con tra to  en particular, se pone límites a la coecib ilidad judicial: “Nadie está 
ob ligado a vender, excepto que se encuentre som etido a la necesidad jurídica de hacerlo”10 11.

V. LAS MEDIDAS JUDICIALES COMO OBLIGACIONES INHERENTES A LA PROPIEDAD, 
POSESIÓN O TENENCIA DE COSAS DETERMINADAS

5.1. - Él nuevo CCCN (C ód igo  Civil y Com ercia l de la Nación -  Ley 26 99 4 ) ha in ­
co rporado , en el art. 1933, en tre  los casos de deberes inherentes a la posesión o tenencia 
de las cosas, “ las m edidas jud ic ia les inherentes a la cosa” .

5.2. - La prim era cuestión  que nos p lantea la nueva legislación es si la enum e­
ración que hacen los arts. 1932 y 1933 del CCCN -re fe r id o  el p rim ero  a "de rechos” del 
poseedor o ten ed o r y el segundo a “ deberes"- son taxa tivos  o so lam ente enuncia tivos.

5.3. - En el an te rio r CC (C ód igo  C ivil Ley 3 4 0 ) esta duda no tenía lugar, dado  que 
el te x to  no rm a tivo  caracterizaba los derechos y ob ligac iones inherentes a la posesión en 
fo rm a  amplia, ta n to  para las ob ligaciones del poseedor: "Son ob ligac iones inherentes a 
la posesión, las concern ientes a Jos bienes, y que no gravan a una o más personas d e te r­
m inadas, sino inde te rm inadam ente  al poseedor de una cosa de term inada.” 11, com o para 
los derechos de éste: "Son derechos inherentes a la posesión, sean reales o personales, 
los que no com peten  a una o más personas determ inadas, sino inde te rm inadam en te  a! 
poseedor de una cosa de te rm inada.”12

5.4. - En el sistem a an terio r, todos los casos que pud ieran ser encuadrados en 
las re feridas norm as genéricas, eran derechos u ob ligac iones inherentes a la posesión. 
Por lo tan to , en el sistem a an terio r, la enum eración de casos era ab ierta o enunciativa. 
No podemos hablar entonces de que haya habido un vacío legislativo, ni siquiera doctrinario.

5.5. - En el sistem a actual, suprim idos los enunciados genéricos, parecería que 
los casos particu la res han quedado restring idos a los supuestos generales previstos por 
los arts. 1932 y 1933 del CCCN y o tros casos previstos po r otras normas, com o po r e jem ­
plo el art. 1939 CCCN, ú ltim a  parte, que im pone “al poseedor” -sa lvo  d isposic ión  legal en 
co n tra rio - a % satisfacer el pago to ta l de im puestos, tasas y con tribuc iones que graven 
las cosa..” y tam b ién a "cu m p lir la ob ligac ión  de ce rra m ie n to ”13, lo que nos rem ite  a las 
ob ligac iones que tienen los p rop ie ta rios  y poseedores de inm uebles urbanos14 y rurales15 
de co n trib u ir al cerram ien to  forzoso.

5.6. - Quizá sea por esto que el nuevo cód ig o  ha inclu ido el deber del poseedor 
de respetar las medidas judiciales, lo que en el v ie jo cód igo  podía inferirse de las normas

10 ArL 1123 CCCN, Libro 3, “Derechos Personales”; Titulo IV, “Contritosen Particular^¡ Capitulo I ‘‘Compraventa1*; Sección 1J , “Disposiciones Generales

11 A r t M l f i  C .C .

12 Art. 2429 C.C.

13 Art. 1939 CCCN.

14 Art. 2007 CCCN.

15 Axl.2031 CCCN.
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genéricas de ios arts. 2416 y 242016, y que ahora, resulta de una expresa previsión de Ja ley,

VI. LAS MEDIDAS JUDICIALES COMO OBLIGACIONES INHERENTES A LA COSA, 
AFECTAN TANTO A SUS POSEEDORES COMO A SUS TENEDORES

6.1. " Tam bién debem os destacar que en el có d ig o  v ig e n te  estos deberes y de ­
rechos pueden ser im putados ta n to  a poseedores com o a tenedores, lo que m porta  la 
conso lidac ión  de la tendencia  a equ iparar en sus deberes y derechos a tenedores y po ­
seedores, lo que ya había sido recep tado  pun tua lm en te  por la re form a de 1968 del v ie jo  
có d ig o  para los casos de acciones y defensas posesorias17.

6.2. - Esta tendencia  a Ja equ iparac ión  viene a cu lm inar en el art. 1939 del CCCN., 
donde, aunque solam ente habla de poseedores, a los que ob liga  al pago  de los im pues­
tos, tasas y con tribuc iones y al ce rram ien to  forzoso, sujeta esta ú ltim a ob liga c ión  a la no 
existencia  de acuerdos en con tra rio , lo que parece re ferirse a los tenedores, cuyas o b li­
gaciones -  em pezando po r la de devo lve r la cosa- resultan, generalm ente, de contra tos.

VIL LAS MEDIDAS JUDICIALES ¿SON DEBERES U OBLIGACIONES INHERENTES A LA COSA?

7.1. - En el v ie jo C ódigo C iv il13 19 se habla de “ob ligac iones" del poseedor, en ta n to  
en el nuevo se habla de “deberes" 13.

7.2. - La d ife rencia  no es menor: la ob ligac ión  im pone a un su je to de te rm inado  
una conducta  que norm alm ente no le es exig ió le , en ta n to  que el deber impone, a todos 
los actores sociales inde te rm inadam ente, conductas que deben valorarse com o no rm a l­
m ente exigióles.
En un caso la reg la es la excepciona lidad, en el o tro  la norm alidad,

7.3. - Cuando hay una ob ligac ión , a lgu ien debe hacer a lgo que ningún o tro  suje­
to  debe hacer; cuando hay un deber, to d o s  los sujetos deben hacer lo que la ley manda.

7.4. - Si A le debe d ine ro  a B., sólo A debe cum p lir esa prestación y sólo B puede 
reclam ar este cum p lim ien to ; pero todos los con du c to res  de vehículos que circu lan pore 
la vía pública deben detenerse ante un sem áforo en ro jo , po rque  la ley de trá n s ito  im p o ­
ne el deber de hacerlo así.

7.5. - Musto, s igu iendo las enseñanzas de Gatti, al analizar la teoría  de la o b lig a ­
c ión pasiva universal de Planlol y Michas 20 dice: “ En segundo Jugar esta teoría., o to rga  
una extensión a Ja palabra ob ligac ión  que es ajena al co n ce p to  au tén tico  del té rm ino, 
com o ya lo señalara Savigny, oscurec iéndo lo  de este m odo  en su cabal y prístino  s ig ­
n ificado  y con fund iéndo lo  con el deber de respeta r los derechos ajenos.. Tal aspecto  
se pa ten tiza  en la observación de que la ob liga c ión  pasiva universal no figura -c o m o  
ob liga c ión - en el pasivo del pa trim on io  de los supuestos ob ligados.."

7.6. - Las m edidas caute lares jud ic ia les ¿son deberes inherentes a la cosa, o son 
ob ligac iones inherentes a la cosa?

7.7. - El procesa lista  R am accio tti, recuerda las enseñanzas de Segovia, cuando

16 CC Ley 340.

17 Arts. 24G9Í 2470 y 2490 CC.

13 Ley 340.

19 ArL. 1933 CCCN.

20 Muilín Néstttf Forge “Derechos Reales"Editorial Rubinas.! -  Cukoni, Imprenta Universidad Naeiotial de! Litoral, Santa Fe 1981 Tonto I, Pág. 30; que se 
remite a Gatti, Edmundo, Teoria General de los Derechos Reales. Etl Abeledo - Peirot, Bs_ As. 1975, pag. 9.
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aquél sostenía que el em bargo  era una especie de "h ipo teca  Jud ic ia l", o sea una especie 
de derecho real im prop io : "El em bargo  -  escribía Segovia- viene a engendrar una espe­
cie de prenda o h ipo teca jud ic ia l, que afecta la cosa em bargada al pago det acreedor 
e jecutante, y que surte idén ticos e fectos sobre el dom in io , y respecto  de te rceros (arts. 
736, ines. 1 y 2,1130 y arg. de ellos); salvo los e fectos del derecho de re tención  (ver arts. 
3948, 3944 ) y los p riv ileg ios preexis tentes (art. 3236, etc.), pues no causa p riv ile g io  (en 
con tra  arg. del art. 1467 inc, l).."21 
Pero R am accio tti no adhiere a la postura de Segovia.
Para él, el em bargo no es ni una h ipo teca ni: una prenda judic ia l.

7.8 - Hasta aquí, la doc trina  no nos de term ina si estam os fre n te  a deberes u o b li­
gaciones inherentes a la posesión o a la tenencia de cosas, pero por lo menos superam os 
la con fus ión  de estas m edidas jud ic ia les con algún derecho real de garantía.

V III.- LA NATURALEZA ESENCIALMENTE PROCESAL DE LAS MEDIDAS CAUTELARES

3.1. - R am accio tti c ita  a P ode tti, de fin iendo  al em bargo com o una “ m edida ju ­
d ic ia l” : “ P ode tti de fine al em bargo  en té rm inos que com partim os, com o una m edida 
jud ic ia l que afecta un bien o bienes determ inados, de un deudor o p resun to  deudor, al 
pago  eventual de un créd ito , ind iv idua lizado  y lim itando  las facu ltades de d isposic ión y 
goce.”22

8.2. - Si el em bargo viene a lim ita r facu ltades de d isposic ión  y de goce sobre una 
cosa, la cuestión tiene  a lguna s im ilitud  con el e fe c to  de los derechos reales sobre cosa 
ajena, ya que estos, precisam ente, lim itan  algunas de las facu ltades prop ias del dom in io  
o de o tros  derechos reales sobre cosa prop ia  cuando están gravados.

8.3. - Por o tra  parte, desde m ucho antes de la v igencia  del nuevo CCCN, la d o c ­
trina  ya se p lanteaba la cuestión el derecho de pre ferencia  del p rim er em bargante , que 
ahora aparece prevista  no rm ativam ente : “ Llambías p lantea el prob lem a con una pre­
cisión ta l, que ju s tifica  p lenam ente la s igu ien te  transcripc ión : "Realizada la subasta del 
bien em bargado, su p ro d u c id o  se aplica a en jugar y saldar el c ré d ito  por cuya causa fue 
tra b a d o  el em bargo  y dispuesta la enajenación forzada. El rem anente, una vez cu b ie rto  
el interés del em bargante , queda a favor del deudor que era dueño del bien subastado. 
Pero puede o cu rr ir  que, al tie m p o  de la subasta, existan varios em bargos sobre el m ism o 
bien: se tra ta  de saber si el p ro du c id o  de la venta  se aplicará a satisfacer en teram ente  
el c ré d ito  del p rim er em bargante, y luego, del m ism o m odo, los c réd itos  de los demás 
em bargantes, escalonados según la fecha de la traba  del respectivo  em bargo, o si el 
p rec io  o b te n id o  se p ro rra tea rá  en tre  todos ios em bargantes, sin a tender a la fecha de 
los em bargos”23.

8.4. - La con tes tac ión  a este in te rrog an te  era antes pu ram ente  doctrinaria , pues 
no resu ltaba ni de los cód ig os  de p roced im ien tos  ni del có d ig o  civil: "El p rob lem a re­
señado ha sido resuelto, en d e fin itiva  en el sentido de que el em bargo an te rio r tiene 
pre lación fre n te  a los o tros  em bargantes de fecha posterio r, con c réd itos  qu irogra fa rios , 
con fo rm e  al b rocardo  la tino  “ p rio r in tem pore , p o tio r ju re ” -e l p rim ero  en el tie m p o  es 
m ejor en derecho- ta i com o se ha consagrado en Ja ju risp ru d e n c ia ./’24

21 Ramacciotti, Hugo y López CattlilJlo, Alberto; “Compendio de Derecho Procesal Ovil” editorial Depalma Bs. Ai. 1931, Tomo III, pág. 77.

22 Op. C il. Pág. 11 N» 1 át¿ i Ramiro Podetti, Tratado dé las ejec Ueiones, p. 143, [I® 35. Agrega que, para la Cámara Civil y Com eicia l H. De Córdoba, el 
embargo COiSililuia también urja especie de “hipoteca jud icia l31, remitiendo pata esta doctrina judicial ¿ “Comercio y Justicia10 XII, p. 97.

23 Ramacciotti, Hugo y López Carusillo, A Iberio, op. CiL Pág. 137 u<,23, primera parle.

24 Ramacciotti, Hugo y López Carusillo, Alberto, op. Cit. Pág. 137 n° 23, segunda parte.
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3.5, - Adviértase que se usaba -antes de la sanción deJ nuevo CCCN- para determ inar 
los efectos de esta medida cautelar judicial, el embargo, un principio que también se aplica al 
"Jus Preferendi" de los derechos reales: "el prim ero en el tiem po tiene mejor derecho” .

3 .6 . - A ntes de la v igencia  def CCCN la doc trina  se p regun taba  llanam ente si 
quién adquiría  una cosa em bargada debía hacerse ca rgo  del gravam en. ¿Se aplicaba el 
p rin c ip io  de “ p rim ero  en el t ie m p o  m ejor en el de recho” , tam b ién al adqu iren te  de una 
cosa em bargada?
El nuevo art. 745 ha dado una esperada respuesta norm ativa  a este in te rrogante , pero 
no todas las cuestiones están resuelta.

IX.- La oponibiiidad de las medidas judiciales a los terceros adquirentes dependerá de 
que las mismas tengan una publicidad adecuada.

9.1. - F rente a los te rceros adqu iren tes de una cosa em bargada o gravada con 
o tra  m edida caute lar jud ic ia l dependerá de la pub lic idad  que haya te n id o  el em bargo  o 
cua lqu ier o tra  m edida; y esta pub lic idad  será ia que corresponda a la cosa em bargada.

9.2. - Si se tra ta  de un inm ueble, el em bargo  deberá haberse inscrip to  en el re ­
g is tro  de la p rop iedad  inm obiliaria  antes de que el te rce ro  adqu iren te  haya rec ib ido  la 
posesión o haya inscrip to  su derecho real sobre la cosa a su nom bre.
9.3.- Lo m ism o ocu rrirá  si se tra ta  de cosas sujetas a o tros  reg is tros  declarativos, com o 
buques, aeronaves o ganados de raza.

9.4. - Si se tra ta  de un a u to m o to r -  cosa m ueble  sujeta a un reg is tro  c o n s titu ti­
vo - el em bargo deberá inscrib irse antes que el dom in io  -  u o tro  derecho real - se hayan 
in sc rip to  a nom bre  del adqu irente .
Lo m ism o ocu rrirá  en caso de o tras cosas con reg is trac ión  con s titu tiva , com o caballos 

pura sangre de carrera o palomas mensajeras.
9.5. - Si se tra ta  de cosas muebles no reg istrab les el em bargo sobre tendrá e fec­

tos pu b lic ita rios  si se realiza tam b ién el secuestro del bien.
9.6. - En to d o s  ios casos, el em bargo  será opon ib le  ai te rce ro  adqu iren te  si se 

prueba que conocía de la caute lar, a cuyos fines podrá usarse to d o  m ed io  de prueba: 
"..No pueden prevalerse de la fa lta  de pub lic idad  quienes pa rtic ipa ron  en los actos, ni 
aquellos que conocían o debían conocer ia existencia del títu lo  del derecho rea l.”25

9..7.” Adviértase que, sobre la base de la d isposición concreta  del art. 745 dei 
CCCN, estamos ap licando las normas de opon ib iiidad a terceros que resuelven los con flic ­
tos entre derechos reales, en el m arco de la prueba en una acción revind icatoria , ya sea de 
inmuebles, de muebles registrables o de muebles no reg istrab les26 entre un prim er adqu i­
rente y un tercero  adquirente, ap licando esas reglas al em bargo po r extensión analógica,

9.8,- Con m ayor razón desde que el art. 1933 del CCCN, ha ingresado estas 
m edidas jud ic ia les al cam po de las ob ligac iones o deberes inherentes a la posesión y a 
la tenencia, esta in te rp re tac ión  sistem ática sería válida.

25 Art. 1893 CCCN, última parte.

26 Arts. 2256, 2257 y 2258 dd CCCN'.
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X.- En el conflicto entre el tercero adquirente que recibe la posesión de la cosa in­
mueble, La inscripción de su derecho sobre la misma, y la anotación de un em bargo, 
prevalece lo que prim ero haya sucedido.

10.1. - Si A  em barga un inm ueble  de B, éste ú ltim o  puede vender la cosa em bar- 
gada; y si C com pra  el inm ueble  ¿Está o b liga do  C. a pagar la deuda de B po r la que se 
tra b ó  el em bargo?

10.2. - Si la cosa o b je to  de la m ed ida jud ic ia l es un inm ueble, com o los inm uebles 
son cosas reg istrab les, para que el te rce ro  adqu iren te  sea a lcanzado por el deber de 
respeta r la cautelar, esta tiene que haber ten ido  pub lic idad  antes de que el adqu iren te  
haya a d q u irid o  la posesión de la cosa o antes de que haya inscrip to  su títu lo .

10.3. - En el c o n flic to  entre pub lic idad  de la caute lar, pub lic idad  de la causa de 
la m utación de !a titu la rid a d  del derecho real sobre la m isma y la posesión de la cosa, 
prevalece lo que haya ocu rrid o  prim ero .

10.4. - Si el te rce ro  adqu iren te  rec ib ió  la tra d ic ió n  de la cosa antes de anotarse 
el em bargo, la cau te la r no le será opon ib le .

10.5. - Si el te rce ro  inscrib ió  el co n tra to  po r el que adquiría  -co m p ra ve n ta  por 
e jem p lo - antes de anotarse el em bargo, el em bargo  no le será o p on ib le  tam poco .

10.6. - Pero si el em bargo  se ano tó  antes de que el te rce ro  adqu iren te  recib iera 
la posesión o inscribiese su títu lo , el em bargo  será una ob ligac ión  inherente  a la pose­
sión del nuevo dueño.

10.7. - La reg is trac ión  de los inm uebles es declarativa , o sea que en princ ip io , las 
m utaciones de su s ituación ju ríd ica  son opon ib les a te rce ros  -en  este caso el em bargan ­
te - cuando han sido registradas, o cuando el adqu iren te  ha s ido puesto en posesión de 
la cosa antes de anotarse eJ em bargo27 *.
La op on ib ílid ad  a te rceros de la adqu is ic ión  puede resu ltar ta n to  de la p rio rid ad  en la 
posesión23 com o de la p rio rid ad  en la inscripc ión  reg is tra l del títu lo .

XI. EVOLUCIÓN DE LA PUBLICIDAD REGISTRAL DE LOS DERECHOS REALES SOBRE 
INMUEBLES

11.1 -  En el v ie jo  C.C. -antes de la re fo rm a de 1968- solam ente se exigía la reg is­
tra c ió n  del derecho real de h ipo teca: “ La co n s titu c ió n  de una h ipo teca no perjud ica a 
terceros, sino cuando se ha hecho púb lica  por su inscripc ión  en los reg istros ten idos a 
ese e fec to .."29

11.2 - Esta reg is trac ión  h ipo tecaria  era pe rfec tam ente  declarativa , ya que el de ­
recho real existía y era op on ib le  a los con tra tan tes, a sus herederos y a to d o s  Jos que 
hubieran conoc ido  de su constituc ión : Pero las partes con tra tan tes, sus herederos y
los que han in te rven ido  en el acto, com o el escribano y testigos, no pueden prevalerse 
dei d e fe c to  de Ja inscripción, y respecto  de ellos, la h ipo teca con s titu id a  po r escritu ra 
púb lica  se considera reg is trada"30.

11.3.- La ley 17711, al re fo rm ar el v ie jo CC. en 1968, ex te nd ió  la exigencia de ins­
c ripc ión  reg is tra l a to d o s  los derechos reales sobre inmuebles: “ La adqu is ic ión  o tra n s ­
m isión de derechos reaies sobre inm uebles solam ente se juzgará perfeccionada m ed ian­

17 Ait. 1S93 CCCN.

2S ArL 2256 CCCN.

29 Ait. 3135 Código Civil (ley 340J primera parte.

30 Art. 3135 CC (ley 340} segunda pane.
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te  Ja inscripc ión de los respectivos títu los  en tos reg is tros inm ob ilia rios de la ju risd icc ión  
que corresponda..” 51

11.4. - Al am pliarse la exigencia de reg is trac ión  a todos los demás derechos rea­
les sobre inm uebles, se m antuvo el m odelo  de inscripc ión decla ra tiva  que Vélez Sars- 
fie ld  p royec tó  para la h ipo teca: "Esas adquisic iones o transm isiones (de  derecho reales) 
no serán opon ib les a te rce ros  m ientras no estén reg istradas..”31 32 33 34

11.5. - Estas disposiciones del viejo cód igo  civil fueron com plem entadas en el m ismo 
sentido ya señalado, po r la Ley 17801 que aún continúa vigente con algunas modificaciones,

X II.- La publicidad registral en el CCCN vigente y sus leyes complem entarias.

12.1. - El actual CCCN (ley 26 9 9 4 ) conserva el sistem a de inscripc ión  declarativa 
para la o p on ib ilida d  a los te rceros de los derechos reales sobre inmuebles: "La adqu is i­
c ión o transm is ión de derechos reales con s titu id os  de co n fo rm id a d  a las disposiciones 
de este cód igo  no son opon ib les a te rceros in teresados y de buena fe, m ientras no te n ­
gan pub lic idad  su fic ien te ,.’133

12.2. - D istingue la ley v igente la pub lic idad posesoria de Ea pub lic idad registral: 
“Se considera pub lic idad sufic iente la inscripción registral o la posesión según el caso.."3'1

XIII. ESTADO ACTUAL DE LA PUBLICIDAD DE LOS DERECHOS REALES: REGISTROS 
DECLARATIVOS Y REGISTROS CONSTITUTIVOS

13.1 - Si la inscripc ión es co n s titu tiva  -a u to m o to re s  por e jem p lo - la inscripción 
será m odo necesario y su fic ien te  para la op on ib ilida d  del derecho real a te rceros: "Si el 
m odo  fuera inscripc ión constitu tiva , la reg is trac ión  es presupuesto  necesario y su fic ien­
te  para la o p o n ib ilid a d  del derecho rea l./’35 36

XIV. PUBLICIDAD REGISTRAL Y BUENA FE

14.1. - Sea co n s titu tiva  o m eram ente decla ra tiva  la reg istración , no pueden am ­
pararse en su de fec to  los te rceros de mala fe, o sea quienes conocieron o pudieron 
conoce r !a causa de la m utac ión  del derecho real: "N o pueden prevalerse de la fa lta  de 
pub lic id ad  quienes pa rtic ipa ron  en los actos, ni aquellos que conocían o debían conoce r 
la existencia deE t itu lo  del derecho real.” 35

14.2. - Es muy im portan te  destacar que la posibilidad de conocer las constancias re­
gístrales, o el deber juríd ico de consultarlas, son equivalente pleno al conocim iento efectivo 
de las constancias regístrales a efectos de determ inar la buena o mala fe del tercero.

14.3. - Si bien los em bargos, y todas las demás m edidas cautelares judicia les, no 
son derechos reales ni personales, sino m an ifestación del “ ím perium " y de la "c o e rtio ” de 
los jueces, esto  es, m anifestaciones del pode r del estado d ir ig id o  a asegurar la conv iven­

31 A lt 2505 CC (lev 340) primera parle.

32 Arl. 2505 CC (ley 340) segunda [jarte (el entre paréntesis me pertenece).

33 A lt  1693 CCN ( t y  26994 primera parle.

34 Art. I 693 CCCN (ley 26994) Segunda parle.

35 Art. 1693 CCCN (ley 27994) tercera pane.

36 Art. 1693 CCCN (ley 26994) última parte.
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cia de ios c iudadanos, para su va lidez fren te  ai in teresado se requiere, en tre  las partes, 
la no tificac ión  de la m ed ida jud ic ia l, y fren te  a los terceros, su pub lic idad .

14.4. - Es válida la extensión analóg ica para estas m edidas jud ic ia les de la e x ­
p licac ión  que daba Vélez Sarsfield, c itan do  a Texeira de Freitas, a la exigencia de pu ­
b lic id ad  para la co n s titu c ió n  de los derechos reales: "Freitas, sosten iendo eJ p rinc ip io  
de la trad ic ió n  para la adqu is ic ión  de la prop iedad, dice: "Por la naturaleza de las cosas, 
po r una sim ple operac ión  lógica, por un sen tim ien to  espontáneo de justicia , po r el in ­
terés de la seguridad de las relaciones privadas a que se liga la p rosperidad general, se 
com prende  desde el p rim er m om ento  que el derecho real debe m anifestarse po r o tros  
caracteres, por o tros  signos que no sean ios del derecho personal, y que estos signos 
deben ser tan visib les y púb licos cuan to  sea posib le No se conc ibe  una sociedad que 
esté ob ligada  a respeta r un derecho que no conoce .” 57

14.5. - Sin em bargo, desde tiem pos rem otos, la con s tituc io na lidad  de las m ed i­
das cautelares judicia les -reg ladas po r el derecho procesal, reservado a las provincias-, 
fue  vista com o en co n flic to  con el C ód igo  Civil, cuya sanción co rresponde a! Congreso 
de la Nación.

14.6. - Este c o n flic to  se veta com o doble: por un lado por la ju risd icc ión  del leg is­
lador; po r el o tro , po r la res tricc ión  de las derechos pa trim on ia les -reales, personales, y  
o tro s - que estas m edidas pueden ocasionar.

XV. EL CONFLICTO ENTRE LAS MEDIDAS CAUTELARES JUDICIALES Y EL DERECHO  
CONSTITUCIONAL DE PROPIEDAD

15.1. - En cuanto  a la res tricc ión  del derecho de p rop iedad que pueden causar 
las m edidas cautelares judicia les, recordem os que la p ro p ied ad  tiene sus lím ites en las 
leyes que reg lam entan su ejercic io, y pend ien te  un ju ic io  es tan m erecedor de tu te la  e! 
derecho de p rop iedad  del dem andado com o el del actor.

15.2. - Para equ ilib ra r los intereses con trapuestos el derecho procesal prevé una 
serie de exigencias, com o las contracaute las, la pendencia del litig io , ios plazos de pe- 
rención de la instancia, etc.

15.3. - De la Colina con tinúa  exp licando: “El prim er a rgum ento  deriva de una 
cláusula de la con s tituc ió n  nacional. Si por ella se consagra com o uno de Jos derechos 
inalienables e im prescrip tib les  el de usar y d isponer de la p rop iedad ¿cóm o puede una 
ley reg lam entaria  suspender po r tie m p o  inde te rm inado  el e je rc ic io  de este derecho? 
Basta para la rép lica que no hay derechos absolutos, sino que, com o lo declara el m ism o 
te x to  invocado, su goce se asegura de con fo rm idad  a las leyes que lo reg lam entan. Y 
ninguna reg lam entac ión  más justa y puesta en razón que la que im p ide que, a títu lo  de 
esa garantía, se de fraude a te rce ros .."5a

15.4. - Así las cosas, los arts. 242, 743, 745 y 1939 del CCCN da leg itim ac ión  e x ­
presa en el derecho de fo n d o  a las m edidas caute lares judiciales, para cuya o p on ib ilida d  
deberán ap licarse las norm as procesales sobre no tificac ión  y eventuales im pugnaciones 
de las mismas, y las normas del có d ig o  c iv il sobre o p o n ib ilid a d  a te rceros poseedores o 
tenedores de las cosas em bargadas o cauteladas.

15.5. - Si el em bargo  (u o tra  cau te la r) recae sobre un inm ueble, será to ta lm e n te  
ap licab le  e! p rinc ip io  de p rio rid ad  reg istra l: reg is trada Ja m ed ida el te rce ro  adqu iren te  
no podrá alegar buena fe, desde que estaba ob liga do  a consu lta r la s ituación ju ríd ica  del * 3

i?  Nota al an. 577 del CC.

3S D i la Colina, ,5alvadur¡ Op. CiL P¿£. 2i4 Remite alart. 14 de Itf'pdosdtnctón nacional.
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inm ueble antes de co n tra ta r sobre el m ismo: "N ingún escribano o func ionario  pú b lico  
podrá au to riza r docum entos de transm isión, cons tituc ión , m od ificac ión  o cesión de d e ­
rechos reales sobre inm uebles, sin tener a la v ista el títu lo  inscrip to  en el reg is tro , com o 
así tam b ién ce rtifica c ió n  exped ida a tal e fe c to  po r d icha o fic ina  en la que se consigne el 
estado ju ríd ico  de los bienes y de las personas según las constancias regístra les.’'.39

15.6. ’  La d isposic ión está d irig ida  a los escribanos o func ionarios  au torizantes 
del acto, pero tam b ién  están alcanzados por este m anda to  los con tra tan tes.

15.7, " Si el o to rg a n te  no hubiera so lic itado  al escribano la p reparación del acto, 
¿para que pediría éste la certificac ión?
Si todos conocen la ley, los in teresados saben -d e  ju re- que deben ve rifica r las constan­
cias regístra les antes de con tra ta r.

15.8. ’  El sen tido  de la norm a es responsabilizar tam b ién al func ionario  po r de ­
fec to , pero los prim eros alcanzados po r el m anda to  son los p rop ios con tra tan tes.
El escribano no podrá a legar que el com ite n te  no le ind icó  que debía ped ir prev iam ente  
la ce rtificac ión , y ni s iquiera que el p ro p io  co m ite n te  lo liberó  de hacerlo.

15.9, - En el caso de reg is tro  del au to m o to r, el art, 16 del D ecre to  Ley 65 82 /58  
establece la presunción ju re  de que to d o s  los ciudadanos conocen las constancias del 
reg is tro : "A  los e fectos de la buena fe p rev is tos en ios artícu los 2-, 3 5 y 4- del presente, 
se presum e que los que adquieren derechos sobre un au tom o to r, conocen las constan­
cias de su inscripc ión y de las dem ás anotaciones que respecto  de aquél obran en el 
Registro  de la P rop iedad del A u to m o to r, aún cuando no hayan ex ig ido  del titu la r o del 
d isponente  de l bien, la exh ib ic ión  del ce rtif ica d o  de dom in io  que se establece en este 
a rtícu lo ”40
De esta manera nadie podrá alegar buena fe en contra de las constancias de este registro.

XVI. EL CASO DE LA CAUTELAR JUDICIAL INHIBICIÓN GENERAL DE BIENES

16.1. - El pun to  más á lg ido  de! prob lem a se señaló con la inh ib ic ión  general de 
bienes, con la cual, desconociendo el acreedor bienes concre tos para em bargar, b lo ­
queaba la to ta lid a d  del p a trim on io  del deudor.

16.2. - Decía de la Colina (año 1916): "Si de cre tado  em bargo  y lib rado  m anda­
m iento , no puede hacerse e fec tivo  po rque  no se ofrecen o conocen bienes al deudor, 
podrá solic itarse su inh ib ic ión, la que se levantará tan p ro n to  com o se presenten bienes 
bastantes a em bargo. Se c ritica  con frecuencia ia inh ib ic ión, y pende actua lm ente  en la 
leg is la tura un p ro ye c to  suprim iéndo la . Su autor, el ex senador don Julio  Costa, la tildaba  
de inconstituc iona l, com o opuesta a ios princip ios, declaraciones y garantías co n s titu ­
cionales; y porque, aunque así no fuese, su legislación seria de ju risd icc ión  nacional.” 41

16.3. - La d isposic ión del art. 1939 del CCCN v ig en te  c ie rra  el debate  sobre el 
c o n flic to  de com petenc ia  en tre  el Congreso de la Nación y las legislaturas provincia les 
com patib ílizándo la5  leg is la tivam ente.

16.4. - Aunque la jurisprudencia y la doctrina ya habían solucionado este asunto, 
creo que es muy positivo que el cód igo  de fondo  haya saldado norm ativam ente la cuestión.

39 ArL 23 ley 17301.

40 Art. 16 Decreto Ley 65S2/5S Ley 22.977, arlioiío I®.

41 D éla Colina, Salvador; “Dorecho y Legislación Procesal -  Maleria Ovil y Comercial- 2da. Edición, correada y aumentada" Editorial Libreria Nacional 
-  ). La}üoaiie St Cía., Es. .Ai. 1916, Pag. 234, Sección II -  Inhibición, n°S6ó.
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XVLJ. OTRAS PARTICULARIDADES DE LA INHIBICIÓN GENERAL DE BIENES

17.1*- La inh ib ic ión  general de bienes, que se despacha solam ente cuando el pe ­
tic io n a n te  de la caute lar acred ita  que el presun to  deudor no tiene bienes a su nom bre, 
tienen  problem as adicionales, com o ser la pos ib ilidad  de inscrib ir una de estas m edidas 
en el reg is tro  del au tom o to r.

17.2. " O tro  prob lem a a reso lver es si el juez puede o debe requerir el p rev io  di- 
ligenc iam ien to  de un m andam iento  de em bargo  en el reg is tro  que corresponda, y que 
so lam ente si el reg is tro  in fo rm e que no existen bienes a nom bre del deudor, se podrá  
despachar la inhib ición.
Si no se encuentran inm uebles en el reg is tro  de la p rop iedad , se podrá  lib ra r una orden  
de inh ib ic ión  que se anotará en el reg is tro  in m ob ilia rio  que corresponda.

17.3. - Pero si el em bargan te  m anifiesta desconocer la existencia de o tro s  bienes 
y hay pe lig ro  en la dem ora de que se puedan o cu lta r o enajenar los que hubiera, el Juez 
debería o rdenar la inh ib ición.
Si po s te rio rm en te  el inh ib ido  presenta bienes al em bargo, podrá ped ir la cancelación de 
la inhib ición.

17.4. - O tra cuestión  es que la inh ib ic ión  no da pre ferencia  con tra  o tros em ­
bargos, pero si o to rg a  pre ferencia  al so lic itan te  de esta cau te la r con tra  tos te rceros 
adqu irentes de la cosa, con la pa rticu la rid ad  que éstos no podrán hacerse ca rgo  de la 
inh ib ic ión  para ad qu irir la cosa, con lo que el b loqueo resulta m ucho más gravoso que 
en caso de em bargos: “Tal com o anota Alsina, ante Ja ineficacia del em bargo, po rque  el 
deudor no ha o fre c id o  bienes al em bargo  o porque el acreedor no los conoce, precisará 
éste buscar un a rb itr io  caute lar sus titu tivo , que consistirá  justam ente, en im p os ib ilita r 
al deudor la enajenación o el gravam en de bienes inm uebles que tenga inscrip tos a su 
nom bre, en el m om ento  de la anotac ión  de aquél, en el Registro  de la Propiedad, y de 
los que adquiera poste rio rm ente , po r cua lqu ier causa que sea; pues ningún escribano 
pú b lico  puede au to riza r una escritu ra  de transfe rencia  de dom in io  cuando del c e rtif ic a ­
do que debe so lic ita r del reg is tro , resu lta que el deudor se halle inh ib ido  de d isponer 
de sus bienes’1̂ .

17.5. - La inh ib ic ión  im p ide  a sujeto cau te lado  d isponer de sus bienes, y so lam en­
te se sustituye cuando el deudor o frece  bienes al em bargo o son em bargados bienes 
de éste: "J a s  inh ib ic ión  no es una m edida con tra  la persona sino con tra  los bienes, no 
con figu ran do  una p roh ib ic ión  o una in te rd icc ión  personal, sino la p roh ib ic ión  o in te rd ic ­
ción de transferir, m o d ifica r o g ravar bienes raíces o derechos reales sobre ellos, no e x ­
tend iéndose  a o tra  clase de bienes; en segundo lugar, es un su s titu to  del em bargo  pero 
no da pre ferencia  alguna en el pago, y en te rce r lugar, que so lam ente procede cuando 
el de u d o r no tiene bienes para em bargar, o éstos son insufic ientes.

17.6. - Las inh ib ic iones generales de bienes pueden inscrib irse tam b ién en el Re­
g is tro  del A u to m o to r.

17.7. - Com o norm a general, el art. autoriza la inscripc ión de em bargos y o tras 
cautelares genéricam ente, po r lo que estas inhib ic iones estarían com prendidas: "En los 
Registros Seccionales se inscrib irá el dom in io  de los au tom oto res, sus m od ificaciones, 
su extinc ión , sus transm isiones y gravám enes. Tam bién se anotarán en ellos los em bar­
gos y o tras m edidas cautelares, las denuncias de robo  o hu rto  y demás actos que prevea 
este cuerpo legal o su reg lam entac ión . El Poder E jecutivo  Nacional podrá d isponer que 42 *

42 Ramacciotti, Hugo y Lópei CarusiHüi Alberto-, op. Cit. Pag. 175, que cita ¿Alsina, Hugcn Tratado teórico -  práctico de derecho procesal civil y comercial, 
t V nf 22 p. 503.

-ti Ramacctolti, Hugo y Lupe? Carusiiio, Alberto, op. O t  Pág.175, que citan a Pdettj, Tratado de las medidas camelares n” 7S ps. 225.226 y 121.
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determ inadas inscripc iones o anotaciones se cum plan ante !a D irección Nacional, en 
fo rm a exclusiva o concurren te  con los Registros Seccionales, cuando fuere aconsejable 
para el m e jo r func ionam ien to  del sistem a reg istra l. "44
Eí art. 17 d ispone d is tin tos  plazos de caducidad para la inscripc ión de los em bargos (3 
años) y de las Inhibiciones (5 años).45
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ETICA APLICADA Y 
DEONTOLOGÍA NOTARIAL

C ecilia Soledad Carrera46

1. Honra tu ministerio.
2.- Abstente, si la más leve duda opaca 

la transparencia de tu actuación.
3.- Rinde culto a la verdad.

4.- Obra con prudencia.
5. - Estudia con pasión.
6. - Asesora con lealtad.

7.- Inspírate en la equidad.
8.- Cíñete a la ley.

9.- Ejerce con dignidad.
10.- Recuerda que tu misión es 

“evitar contienda entre los hombres”

—Decálogo del Notario47.

SUMARIO: I. INTRODUCCIÓN. II. LAS VIRTUDES NOTARIALES. III. DEONTOLOGÍA NO­
TARIAL EN EL MARCO DE LA UNIÓN INTERNACIONAL DEL NOTARIADO LATINO. IV. 
PALABRAS FINALES.

46 Abogada y Notaría. Universidad Blas Pascal. Especializando en Derecho {udicial y de la ludicatura. Universidad Católica de Córdoba. Diplomada en 
Ética ludícial. Centro de Perfeccionamiento Ricardo Núñez y Facultad de Derecho de la Universidad Nacional de Córdoba. Diplomada en Derecho Procesal 
Civil. Universidad Blas Pascal. Tutora en Educación a Distancia. Carrera de Notariado. Universidad Blas Pascal. Adscripta en Derecho Político. Facultad 
de Derecha Universidad Nacional de Córdoba. Asistente de Magistrado. Poder Judicial de la provincia de Córdoba. Investigadora. SeCyT - Facultad de 
Derecho. Universidad Nacional de Córdoba. Correo electrónico: ceciliasc2002@yahoo.com.ar

47 De la ponencia de la delegación Ecuatoriana aprobada por aclamación en la sesión plenaria del VIII Congreso de UINL, celebrado en México, octubre 
de 1965. http://www.cfna.org.ar/ [ 02 de agosto de 2016J.
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I. INTRODUCCIÓN

La Ética, en cuanto  d isc ip lina filosó fica , consiste  en el análisis racional y s is tem ático  
de la verdad m ora l48 desde una perspectiva  holística, com prensiva  de la to ta lid a d  de 
dim ensiones de la rea lidad humana. El p ro p ó s ito  es reve lar sus aspectos universales, 
yendo más allá del co n oc im ien to  m ora l espontáneo. Por ello fo rm a parte  de la filosofía 
práctica , ya que o rien ta  el saber re fle x ivo  y d ire c tivo  hacia la praxis u o b ra r49 50 51 52; no es una 
d isc ip lina m eram ente teórica .
Si se agrega el ca lif ica tivo  “ no ta ria l” , la é tica re ferirá  a una pro fesión específica, esto es, 
atenderá al á m b ito  del e je rc ic io  del no tariado . Su o b je to  m ateria l será el co m p o rta m ie n ­
to  libre de los escribanos. Es así po rque  sus acciones humanas o "con du c tas", ‘‘pueden  
ser puestas en re lación con e l m odo  de ser m o ra l de la persona (e th o s )’*°, generando la 
consecuente responsab ilidad m oral. Su o b je to  fo rm a l está con fig u ra d o  po r la m ora lidad 
de los profesionales del derecho y func ionarios púb licos antes señalados, ta n to  en su ser 
cuan to  en la con figu rac ión  de sus acciones, esto  es según su sean v irtuosas o viciosas. 
En el cam po de estud io  de n tro  de la é tica  ap licada se encuentra la deon to log ía , de fin ida 
com o "el con jun to  ordenado de deberes y  ob ligaciones m ora les que tienen los p ro fe s io ­
nales de una de term inada m a te ria ’*'. Esta reúne las prácticas y c rite rios  de actuación  de 
natura leza ética, reconocidas com o las “ m ejores” po r un de te rm inado  co le c tivo  hum a­
no, en este caso, una concre ta  pro fesión: la notaria l. Tales prácticas tienden a conso li­
darse porque ca lifican la bondad o no de las conductas, y fijan los p rinc ip ios  que deben 
observar quienes están com p ren d ido s  en ese g ru po  y que son exig idos po r la sociedad. 
Estas “ m ejores p rác ticas” pueden a d q u ir ir estatus no rm ativo , dando lugar a los Códigos 
de Ética Profesional.
A p a rtir del e lem ental m arco dado po r los concep tos  vertidos, en el presente traba jo  
se hará fo co  en la é tica y de on to lo g ía  notaria l. La razón radica en que la func ión  del 
escribano es pública, pues su au to rid a d  proviene de una de legación estatal, pero su 
rea lización personal y el p re s tig io  —ind iv idua l y de to d o  el no ta ria d o — penden de un 
e je rc ic io  pro fesiona l im parcia l, honesto, responsable, independ ien te  y respetuoso de los 
derechos de las personas.
Primero, se abordarán las v irtudes esenciales que to d o  no ta rio  debe cu ltivar, a fin de ejer­
cer la profesión con in tegridad y de fo rta lece r la confianza que la sociedad ha depositado 
en él. Luego, se analizarán los princ ip ios de deonto logía  notaria l consagrados en el C ódi­
go de Deonto logía y Normas de O rganización del Notariado, aprobado por la Asamblea 
de N otariados m iem bros de la Unión Internacional del N otariado en el año 2013.

II. LAS VIRTUDES NOTARIALES

La visión m oral clásica -a r is to té lic a - conc ibe  a la v ir tu d  com o la "[...] la d isposic ión para  
hacer e l b ie n ’* 2. Ésta noción se co rresponde  con las v irtudes cardinales, las cuales no son 
connatura les al ser hum ano sino que se adqu ieren y perfeccionan po r la praxis y la cos­
tum bre . Si bien el hom bre  tiene  una a p titu d  natura l para poseer las v irtudes, se requiere

48 RODRIGUEZ LUÑO. Angel, “Ética General” Pamplona, EUNSA, 1991, pág. 17/18.

49 KRISKOVICH, Esteban, “Introducción a la ética para una comprensión de la ética profesional”, en KRISKOVICH de VARGAS, Esteba (director), 
“Manual de Ética y Deontología de las profesiones jurídicas”, Paraguay, EdiL Atlas Representaciones S.A., 2007, pág. 155.

50 Ibid., pág. 22.

51 KRISKOVICH, Esteban, Op. CiL, pág. 161. En similar sentido: SALDAÑA. Javier, “Virtudes Judiciales: Principio Básico de la Deontología Jurídica”, en 
KRISKOVICH de VARGAS. Esteban. Op. Cit., pág. 217.

52 SALDAÑA SERRANO. Javier, “Ética JudiciaL Virtudes del Juzgador”, México, Corte Suprema de Justicia de la Nación -  UNAM. 2010, pág. 25.
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adem ás de “[.. . ]  una acción p o s itiva  de l hom bre, de su consentim iento , la cua l se traduce  
en ¡a p rá c tica  re ite rada de la m isma. P or eso, se puede a firm a r que la prax is  hum ana va 
construyendo  a l hom bre  v ir tu o s o ",53
En sen tido  sim ilar se ha d e fin id o  a la v ir tu d  com o "[...] un rasgo de carácter, m an ifestado  
en una acción habitual, que es bueno  que una persona tenga. Y las v irtudes m ora les son 
las v irtudes que es bueno que todos te n g a n ’* 4. Surge, entonces, que es un hábito , un 
m odo  especial de p roceder o de conducirse, ap rend ido  po r repe tic ión  de actos iguales 
o sem ejantes55.
La im portanc ia  de las v irtudes rad ica en que se tra ta  de ideales morales, im prescind ib les 
para gu ia r bien la v ida de los hom bres y mujeres; es decir, ordena al ser hum ano a la 
acción incluso ante lo con tingen te . A la sazón, la persona, en cuanto  ser racional libre, en 
su ind iv idua lidad  com o en lo social, precisa de d irec trices  para su in te racc ión  con o tros, 
en las m últip les  realidades (fam ilia r, laboral, e tc .) que la com prenden.
Por o tra  parte, la adquisic ión y práctica de las v irtudes exige de un acto  hum ano reali­
zado con conciencia, esto es con "[...] un conocim ien to  p leno de la acción a rea lizar”56. 
Además, ta l ac to  debe estar p re ced id o  de una elección Ubre y  tiene que ser e jecutado "[...] 
con ánim o firm e e inconm ov ib le ”57 58. Ello es conteste  con la a firm ación de que la v irtu d  es 
el “háb ito  de la buena e lecc ión”56, de acuerdo al “ju s to  m ed io  [ , ]  según la recta razón ”59. 
C u ltiva r las v irtudes es una tarea ardua. Se ha señalado que “no  es d ifíc il tener una idea  
genera l de lo  que es v iv ir m ora lm en te  b ien o de lo  que da va lo r a la vida humana. Lo  
que es d ifíc il es la rea lización concre ta  de ese idea l cada día, lo  que requiere, prim ero, 
perseverar en é l y, después, saber cóm o rea lizarlo  en situaciones y  circunstancias m uy  
diversas, a veces nuevas e inc luso im prev is ib les ”60 61.
Cabe aclarar que, ex is tiendo  necesidades y prob lem as com partidos , que el hom bre  en­
fren ta  en todas las sociedades y a tem pora lm ente , es que no hay v irtudes privativas. 
No obstan te , en el m arco de la é tica profesional, en general, y de la é tica notaria l, en 
particu lar, esas v irtudes com unes adqu ieren m atices particu lares. Ello se debe a las pe­
cu lia ridades de la p ro fes ión  del escribano.
Sentado lo a n te rio r y sin p re te n d e r ago ta r la nóm ina de v irtudes que debe cu ltiva r el no­
ta rio , es dable poner de resa lto  que la prudencia, la justic ia , la fo rta leza , la tem planza, la 
independencia, la im parc ia lidad, la m agnanim idad, la hum ildad y el o rden son esenciales 
a su pro fesión. Por e llo  se hará un breve análisis de ellas.

• Prudencia
Esta v irtud , con fo rm e  el D icc ionario  de la Real A cadem ia Española, "[...] consiste en 
d iscern ir y  d is tin g u ir lo  que es bueno o malo, para segu irlo  o h u ir de  e //o '€1. En tan sim ­
ple de fin ic ión  quedan expuestas las dos facetas que se in tegran en ella. Por un lado, la 
prudencia se iden tifica  con la de liberac ión . Ello im plica saber re flex ionar sobre las cosas 
buenas y malas para el hom bre, lo que se hace desde la razón. Así, el escribano ejercerá 
esta v ir tu d  cuando de libere  en su fue ro  ín tim o a fin  de estab lecer lo que es ju s to  y d e b i­

53 SALDAÑA SERRANO. Javier, Op. CU., pág. 27.

54 RACHELS. James, “Introducción a la filosofía moral”. México, Fondo de Cultura Económica, 2006. págs. 157/158, en ProQuest ebrary.

55 Diccionario de la Real Academia Española (DRAE), 1* acepción de la palabra “hábito”, http://dle.rae.es/TidsJvcxrlo (09/09/2016).

56 SALDAÑA SERRANO. Javier. “Ética Judicial. Virtudes del Juzgador”, México, Corte Suprema de Justicia de la Nación -  UNAM, 2010, pág. 29.

57 Ibidem.

58 RODRÍGUEZ LUÑO, Ángel, “Ética general (6a. ed.)”, Navarra. EUNSA, 2010, pág. 214. en ProQuest ebrary.

59 RODRIGUEZ LUÑO. Ángel, Op. Cit., pág. 216.

60 RODRÍGUEZ LUÑO. Ángel. Op. Cit., pág. 213.

61 DRAE, 3* acepción, http://www.rae.es/
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do ante cada reque rim ien to  pro fesiona l que se le realice. Esa re flexión, luego, quedará 
m anifiesta en su conducta , trascend iendo  hacia el ex te rio r su rec to  ju ic io .
La segunda perspectiva  es la prevención. Desde este pun to  de vista, la prudencia re fie re 
a “[... ]  tene r una pos ic ión  antic ipada, que se traduce en la p recaución  y  p ro te cc ió n  de las 
eventualidades que puede uno e n fre n ta r”*2. Por ende, el escribano será p ruden te  cuando 
delibere, no sólo para logra r el m e jo r resu ltado sino que, además, considere  todas las 
c ircunstancias y e fectos de un de te rm in ad o  m odo de actuar, a fin  de de te rm inar si serán 
a justados a derecho y sus consecuencias favorab les o adversas para las partes. Ello se 
co rresponde con una nota pa rticu la r de la ac tiv ida d  notaria l, cual es que su labor está 
d irig ida  a garan tiza r la seguridad ju ríd ica  y p reven ir co n flic to .
En de fin itiva , un no ta rio  p ruden te  llevará adelante las tareas de asesoram iento, y de 
con fo rm ac ión  y au ten ticac ión  de los instrum entos púb licos con d iligencia , estud iando 
cada caso re flex ivam ente , en base a una de liberac ión  p ro funda  que le perm ita  an tic ipa r 
las v ic is itudes que puedan presentarse. En esa tarea, deberá im p lica r todos  sus co n o c i­
m ientos —juríd icos, a rgum enta tivos, técn icos, sociales, cultura les, e tc .—, capacidades y 
el tie m p o  que la solución exija.

• Justicia
Esta v ir tu d  es de fin ida  com o “[.. . ]  e i h á b ito  p o r  e l que [la  personaJ ha de ejercitarse  
en Ia constan te  y  pe rpe tua  vo lun tad  de da r a cada uno lo  suyo, su derecho, lo  que es 
d e b id o "62 63. Por ende, el no ta rio  tendrá  que desem peñar su labor pro fesiona l exam inando 
el derecho de cada parte  del ac to  o negocio  ju ríd ico  y e jecu tar la tarea encom endada 
con fo rm e  a la p ráctica  no ta ria l64. En o tras  palabras, deberá buscar la solución más a rre ­
glada a derecho, a rm on izando los intereses de las personas, para m antener el o rden 
ju ríd ico  y ev ita r con flic tos .

• Fortaleza
En el D icc ionario  de la Real A cadem ia Española se pone de resa lto  que la fo rta leza  "[...] 
consiste en vencer e l te m o r y  h u ir de la te m e rid a d ”6*. En e fecto , esta v ir tu d  reclam a f ir ­
meza de án im o y constancia  im pecable. Tiene po r o b je to  la conservación de la justica  
m ed iante la au to -res tricc ión . Pero para logarlo  se requiere de la concurrencia  de las 
v irtudes de la prudencia  y de la justic ia .
Al igual que respecto  del juez, del escribano puede predicarse que se e jerc ita rá en esta 
v ir tu d  “[ .. . ]  s i antes ha conoc ido  e l bien, y  en caso de su pro fesión, lo  ju s to ”66. En e fecto , 
será v irtuo so  que el escribano resista fre n te  a la inequidad y a la in justicia, va liéndose de 
la re flex ión  p ruden te  y con fiando  en que el derecho le pe rm itirá  a tender los casos en los 
que su in te rvenc ión  se ha requerido.

• Templanza
La tem planza es una v ir tu d  que ordena la "m oderación  de los a p e tito s  y  e l uso excesivo  
de los sentidos, su je tándo los a la razón"67. D icho en o tras palabras, es una cua lidad que 
debe d isponer a la persona que e jerce una de term inada pro fes ión  a usar los poderes y

62 SALDAN A SERRANO. Javier, “Ética Judicial. Virtudes del Juzgador’, México, Corte Suprema de Justicia de la Nación -  UNAM. 2010. pág. 33.

63 SALDAÑA SERRANO, Javier, “Ética Judicial. Virtudes del Juzgador’, México, Corte Suprema de Justicia de la Nación -  UNAM. 2010, pág. 37.

64 La práctica notarial reñere al “hacer’  o ‘praxis’  del notario. En concreto, es el conjunto de reglas técnicas y de conducta que van a regir la actividad que 
tiene el notario, en sus dos aspectos, tanto profesional como funcional.

65 DRAE. 4* acepción, http://www.rae.es/

66 SALDAÑA SERRANO, Javier, “Ética Judicial. Virtudes del Juzgador’, México, Corte Suprema de Justicia de la Nación -  UNAM, 2010, pág. 43.

67 SALDAÑA SERRANO. Javier. “Ética JudiciaL Virtudes del Juzgador", México, Corte Suprema de Justicia de la Nación -  UNAM, 2010. pág. 45. También. 
DRAE, 4* acepción, http://www.rae.es/

REVISTA DE ESTUDIOS DE DERECHO NOTARIAL Y REGISTRAL

http://www.rae.es/
http://www.rae.es/


CECILIA SOLEDAD CARRERA 27

facu ltades de los que está investido , “[.. . ]  a considera r que los lím ites de e je rc ic io  de ese 
p o d e r no son ún icam ente los estab lec idos p o r  las normas, a esforzarse p o r  no im p on e r a 
los o tros  su p rop ias  opiniones, ideologías, etc. "68.
A m érito  de esta v irtud, el notario  deberá velar por su honradez y prestigio, evitando un 
goce desmesurado de los placeres y cuidándose de incurrir en aficiones extremas. Ello en­
cuentra jus tifica tivo  en que las proyecciones de un obrar en con trario  se extienden a los 
ám bitos privado y público, causando el descrédito y desprestig io de to d o  el cuerpo notarial.

• Independencia
Esta v ir tu d  señala a la au tonom ía de conciencia  e im plica no acep ta r que haya in te rfe ­
rencias en la tarea propia, p roven ien tes de fac to res  externos. Ella es un rasgo re levante 
del notariado. Al respecto  se ha d icho  que la “[...] independencia  en e l e jerc ic io  de su 
func ión  debe ser categórica, sin que pueda ex is tir n ingún in d ic io  de sospecha, que em ­
pañe o pueda de ja r en treve r a lguna duda en su conducta. Es que e l N o ta rio  es el rece p ­
to r  de la confianza que le b rinda  la com unidad. La confianza ha s ido de fin ida  com o la 
seguridad  y  esperanza firm e  que se tiene en una persona o en una cosa"69 70 71.
Por ello, com o se dijo, la verdadera  independencia "se encuentra en no p e rm it ir  que fac ­
tores de cua lqu ie r índole, sobre  to d o  aquellos pe rtenec ien tes a l sistem a social, p o lítico  
o económ ico, puedan in flu ir  en los c rite rios  y  razonam ientos ju ríd ico s  (sen tido  am p lio ) 
[ . . . ] ’no. En caso con tra rio , se verá nega tivam ente  a fectada la v ida pro fesiona l del escri­
bano, más ta l a fección se extenderá  en d e m érito  de to d o  el no tariado.

• Imparcialidad
Esta v ir tu d  consiste en "[...] fa lta  de design io  an tic ipado  o contem poráneo, favorab le  o 
con tra rio  a los in tereses que se p lan teen  en e l á m b ito  de su in te rvención, trad uc id o  en el 
de be r de indagarlos a fin  de buscar una solución que no se desvirtúe  p o r  la prevalencia  
de uno sobre otro , n i se in fluya  p o r  e l de l p ro p io  no ta rio  sobre cualquiera de e llos ,rn. En 
otras palabras, la im parc ia lidad es la independencia respecto  de to d o  in terés pa rticu la r 
o p rivado  y de to d o  p re ju ic io  que pueda a fec ta r la re c titu d  de obrar.
Una cond ic ión  esencial de im parc ia lidad  es la ob je tiv id ad . Por ello, el escribano debe 
ceñirse a las reglas de com petenc ia  personal, ya que de no hacerlo podría sen tir la inc li­
nación de favorecer a alguna de las partes.

• Magnanimidad
La m agnanim idad se relaciona con el ca rácte r trascendenta l de la función  que el no ta rio  
desem peña en la sociedad. Él, co m o  depos ita rio  de la confianza pública, debe co n tr ib u ir 
con su actuar al bien com ún. A fin  de lograrlo , debe buscar perm anen tem ente  la exce­
lencia a través de su pe rfecc ionam ien to  personal y profesional.

• Humildad
La hum ildad "[...] consiste  en e l conoc im ien to  de las p rop ias  lim itac iones y  deb ilidades

68 ATIENZA. Manuel, “Ideas para una Filosofía del Derecho. Una propuesta para el mundo latino”. Universidad Inca Garcilaso de la Vega, 2008, pág. 129.

69 DICTAMEN CONSULTA DEL COLEGIO DE NEUQUÉN III. Consejo Federal del Notariado Argentino -  Consejo Consultivo de Ética [Consultado en 
http://www.cfna.org.ar/documentacion/convenio-consultivo-etica~dictatnenes/dictamen_consulta_colegio_neuciuen_III.pdf, 02 de septiembre de 2016).

70 SALDAÑA SERRANO. Javier. “Virtudes Judiciales: Principio básico de la deontologia jurídica*, en KRISKOVICH DE VARGAS. Esteban. Op. CiL, pág. 
224/225.

71 DICTAMEN CONSULTA DEL COLEGIO DE NEUQUÉN III, Consejo Federal del Notariado Argentino -  Consejo Consultivo de Ética. [Consultado en 
http://www.cfna.org.ar/documentacion/convenio-consultivo-etica—dictámenes/dictamen_consulta_colegio_neuquen_III.pdf, 02 de septiembre de 2016], 
citando a Francisco J. SirL
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y  en o b ra r de acuerdo con este co n o c im ie n to ’'72. Esta v ir tu d  con lleva a que el no ta rio  no 
debe hacer os ten tac ión  de poder, au to rid ad  o posic ión (económ ica, social, pro fesiona l, 
etc.). Un ob ra r en sen tido  co n tra rio  será re fle jo  de la cod ic ia  y el o rgu llo . En de fin itiva , 
im plica actuar de m odo ta l que se esté po r encim a del egoísm o personal y se busque en 
to d o  tie m p o  la verdad.

• Orden
Esta v ir tu d  reclam a al escribano organ izac ión  en la Escribanía, en todos  los aspectos 
posibles. Así, deberá con ta r con personal ca lificado  y adecuado, con una d is tribu c ión  
del espacio y el m ob ilia rio  aprop iados, y con las m edidas de seguridad necesarias. El 
resu ltado redundará en satisfacción labora l y e fic iencia  en el cu m p lim ie n to  de la func ión  
notaria l.

III. DEONTOLOGÍA NOTARIAL EN EL MARCO DE LA UNIÓN INTERNACIONAL  
DEL NOTARIADO LATINO

El no ta riado  es una pro fes ión  ju ríd ica  de fu e rte  ascendencia social. De allí la co n ve ­
niencia del desarro llo  de un ethos p ro fe s io n a l no taria l. S iendo conscien te  de ello, en el 
m arco de la Unión Internaciona l del N o ta riado  se ha trab a ja do  en el es tab lec im ien to  de 
estándares de co m p o rta m ie n to  é tico  para los notarios. Estos se asientan en los valores 
y p rinc ip ios  cu ltivados po r la tra d ic ió n  latina y sirven para que cada país que adscribe a 
ta l sistem a pueda desarro lla r su deon to log ía  notaria l.
En el año 2004, la Asamblea de Notariados m iem bros de la Unión Internacional del N ota­
riado Latino, reunida en México, ap robó los “Principios de Deontología N otaria l” . Esta de­
claración fue actualizada en 2005, con la aprobación de los “ Principios Fundamentales del 
Sistema de Notariado de T ipo Latino” . Con posterioridad, se actualizó el conten ido de esos 
textos, y la Asamblea de Notariados aprobó un Código al que in titu ló  “ Unión Internacional 
del Notariado (UINL). Deontología y normas de organización del N otariado” .
Este ú ltim o  cue rpo  es una Ley U niform e, que p re tende  servir com o m ode lo  de o rg an i­
zación y func ionam ien to  del serv ic io  púb ico  notaria l, es decir, con s tituye  una referencia 
ob ligada  para los cuerpos notaria les de aquellos países que adscriben al sistem a del 
no ta riado  la tino. Los parám etros que fija  sirven de base para estab lecer norm as deon to - 
lógicas locales, o p e rm itir la revisión de la o rdenación  vigente .
El o b je tivo  del C ód igo  "[...] es o rdena r e l e je rc ic io  de la p ro fes ión  n o ta ria l en un sen ti­
do positivo , recog iendo los valores é ticos  de la m ism a y  a tribuyéndo les  e l ca rác te r de 
norm as deonto lóg icas, en cuanto  m arcan no so lo  la fo rm a de ser (é tica ) de la actuación  
notaria l, s ino la fo rm a d e l "deber se r”  (deon to log ía  n o ta ria l) de la misma, los deberes  
pro fes iona les que debe cu m p lir e l no tario , y  p o r  e llo  establece com p ortam ien to s  p o s i­
tivos y  con tiene sanciones para los supuestos de su in fra cc ió n ”73 (de  la Presentación). 
En cuanto  a su estructu ra , este cue rpo  no rm a tivo  p ro g ra m á tico  tiene una In troducc ión , 
un Preám bulo, una Presentación y c in co  Títulos. El co n te n id o  de estos ú ltim os es el si­
gu iente: T ítu lo  I, de los p rinc ip ios  y reglas de la organ ización  notaria l; T ítu lo  II, de las re ­
glas que rigen la re lación del no ta ria do  con el Estado; el T ítu lo  III, de las reglas que rigen 
la re lación del no ta riado  con el C o leg io  Profesional; T ítu lo  IV, de las reglas que rigen la

72 DRAE. 1* acepción, http://www.rae.es/

73 DEONTOLOGÍA Y REGLAS DE ORGANIZACIÓN DEL NOTARIADO, en Revista Internacional del Notariado N M 19. Aóo 2013. 2° Semestre, pág. 
104, http://www.onpi.org.ar:8080/ONPIRIN/119-es.pdí [01/09/2016], Se aclara que, salvo referencia en contrario, las normas que se citan en lo sucesivo 
corresponden a este cuerpo normativo.
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re lación del no ta riado  con los colegas, el personal de la Escribanía y los usuarios de los 
servicios, y el T ítu lo  V, el rég im en d isc ip linario .
A con tinuac ión  se exam inarán los p rinc ip ios de on to ló g icos  recog idos expresam ente en 
el C ód igo  y que guían tod a  la reg lam entac ión .

• Actitud ética
Este p rin c ip io  im pone a los escribanos el deber de ejercer sus funciones de manera v ir ­
tuosa, para d ig n ifica r su persona y su pro fesión. El art. 5.1 reza "los no ta rios  deben m an­
tener una a c titu d  pe rsona l é tica en e l e je rc ic io  de su función que d ign ifiq ue  su persona y  
la Ins tituc ión  de la que fo rm an parte , absten iéndose de com p ortam ien to s  que conlleven  
a la pé rd ida  de confianza de los ciudadanos en la in s titu c ió n  n o ta ria l o sean con trarias a 
la d ig n id a d  de l N o ta ria d o ”.

• Legalidad
El art. 5.2 establece que "e l N o ta rio  deberá desarro lla r su func ión  con correcc ión  y  co m ­
pe tenc ia  en la ap licac ión  de la le y  y  en todas las m anifestaciones de su a c tiv id a d  p ro fe ­
sional, buscando la fo rm a ju ríd ica  más adecuada a los intereses púb licos  y  p rivados c o ­
rrespond ien tes a su m in is te rio ”. Luego, exige al no ta rio  la sujeción a la ley, la que deben 
ap licar rectam ente , ev itando  to d a  s ituación que apareje el fraude a la ley y lesiones a los 
derechos de las personas.

• Imparcialidad
La fó rm u la  norm ativa  se co rresponde  con la v ir tu d  tra ta d a  en el cap ítu lo  an terio r. El art. 
5.3 de la Ley M odelo reclam a im parc ia lidad  respecto  de las partes del ac to  o negocio  
ju ríd ico  y de aquellos te rce ros  sobre quienes estos ú ltim os p royecten  sus efectos. C on­
teste  con ello, el no ta rio  es ca rac te rizado  com o un “ te rce ro  de con fianza” , que debe 
preservar la seguridad juríd ica, dando un tra to  e q u ita tivo  y o b je tivo  a quienes so lic ita ron  
su in te rvenc ión  profesional.

• independencia
Este p rinc ip io  de actuación  no taria l tam b ién  se co rresponde  con la v ir tu d  que se anali­
zó en el acáp ite  an terio r. Su regu lac ión está en el a rtícu lo  5.4 y dice: "e l n o ta rio  deberá  
a c tu a r con independencia  respecto  de las pa rtes  y  de la adm in istración, aunque nunca 
en p e rju ic io  de la misma. El n o ta rio  deberá e v ita r la in fluencia  de una de las pa rtes y  la 
discrim inación  de las m ism as”.

• Respeto de los derechos fundamentales
Los derechos hum anos son " [...] un con jun to  de facu ltades e ins tituc iones que, en cada 
m om ento  h istó rico , concre tan  las exigencias de la d ign idad, Ia lib e rta d  y  la ig ua ld ad  h u ­
manas, las cuales deben ser reconocidas po s itivam en te  p o r  los ordenam ien tos ju ríd ico s  
a n ive l naciona l e in te rna c io na l"74. Su esencia se encuentra en la d ign idad  de la persona 
humana, la que es "[...] e l fun dam en to  de los derechos con los que e l hom bre  de fiende  
los bienes esenciales de su pe rson a lida d  fren te  a las dem ás personas y  de l E s tado ”75.
Al ser la existencia de los derechos fundam enta les consustancia l a la del ser hum ano76,

74 TALEVA SALVAT. Orlando. “Derechos Humanos (2a. ed.)”, Argentina. Valletta Ediciones, 2009, pág. 9, en ProQuest ebrary. citando a Enrique Pérez 
Luño.

75 GENTILE. Jorge A.. La dignidad de la persona humana como fundamento de los Derechos Humanos, en Foro de Córdoba. Año XV'I. N° 100, 2005, 

pág- 195-

76 VIDAL RAMIREZ, Fernando, Del ius romano a los Derechos Humanos de la Convención Americana, http://www.acaderc.org.ar/doctrina/articulos/ 
artdeliusromano [ 15 de septiembre de 2014].
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el escribano deberá o rien ta r su conduc ta  pro fesiona l a la tu te la  de los mismos. Esto es 
lo que exige el art. 5.5, que, tex tua lm en te , d ispone: "e l N o ta rio  deberé respe ta r y  p ro te ­
g e r los Derecho de l Hombre, e l m ed io  am b ien te  [...], la justic ia , la libertad, la verdad, la 
honradez y  la fiab ilidad, y  deberá gu a rd a r secre to  p ro fe s io n a l”.
Luego, el art. 18 vuelve sobre esta regla, y hace especial m ención a los derechos a la 
vida, a la a lim entación, a un am b iente  lim p io  y al desarro llo  sostenib le. Tam bién recono ­
ce los derechos de las com unidades orig inaras.

• Disponibilidad y diligencia
La prim era regla de actuación se encuentra  en el art. 5.6. Dem anda al escribano el deber 
de prestar el su serv ic io  pro fesiona l de acuerdo a las exigencias y las necesidades de la 
com unidad. Para e llo  debe valerse de todos los recursos necesarios.
Esta regu lación es am pliada en el art. 30, que hace referencia al deber de con ta r con 
los recursos m ateriales y tecno lóg icos , y con el personal de escribanía, que perm itan  un 
"[...] func ionam ien to  reg u la r y  e f i c a z A reng lón segu ido añade que "e l n o ta rio  debe er- 
ce r su func ión  en la o fic ina  no ta ria l de ta l fo rm a que asegure una e fectiva  d ispo n ib ilida d  
en e l servicio, estando pe rsona lm ente  presen te  y  respetando un ho ra rio  con fo rm e  con  
las exigencias de los usuarios”.
La segunda pauta de actuación, tam b ién  con tem p lada  en el art. 5.6, ex ige al escribano 
d isposic ión para actuar con excelencia, cu idado y prob idad .

• Responsabilidad
En el art. 5.6 la Ley U n iform e hace m ención a la responsab ilidad que debe asum ir el no­
ta rio  de las consecuencias derivadas de su actuación  profesional. A l respecto , señala: "el 
N o ta rio  será responsable de los daños y  pe rju ic ios  causados p o r  su culpa o negligencia  
(p o r su actuación  o p o r  actos au to rizados p o r  é l en con tra  de la ley o sin la d iligencia  de  
un exce lente pro fes iona l), y  esa responsab ilidad  deberá esta r asegurada”.
Ahora bien, esta pauta d e on to ló g ica  va más allá del deber de responder po r el daño 
in justam ente causado a p a rtir del e je rc ic io  pro fesiona l; requiere de una va lo rac ión  axio- 
lógica. La razón radica en que el escribano “[.. . ]  debe a fro n ta r tareas com ple jas y  arduas  
para las que, no so lo  son necesarias las cualidades profesionales, sino una vocación para  
se n tir la g ra ved ad  y  d ificu ltades  de su la b o r y  em peñar sus m ejores esfuerzos para o b te ­
ne r los más óp tim os  resu ltad os ’'77.

• Autonomía Profesional
La ú ltim a regla general de actuación notaria l indica al escribano que es soberano en su 
actuación  profesional. La co leg iac ión  ob lig a to ria  y la de legación del pode r púb lico  por 
el Estado no se traducen en la subord inac ión  del e je rc ic io  de la func ión  notaria l. Así lo 
establece el art. 5.7 del C ód igo  de D eonto log ía  y Reglas de O rganización del N otariado.

IV. PALABRAS FINALES

El escribano, a te n to  la trascendente  func ión  social que desem peña, debe ser un p ro fe ­
sional p rudente  y honesto, que tenga  especial cu idado de la re c titu d  de sus acciones, 
ob rando  con mesura, p reocupado  y ocupado  po r el ser y po r la im agen que p royecta  
a la sociedad. Esta ú ltim a espera y exige, cada vez con m ayor fuerza, que los notarios 
asuman conductas destacadam ente  probas y honorables, lo que asegura un serv ic io

77 ZURBRIGGEN, Judith, La deontología y el ejercicio notarial, en Zeuz Córdoba N* 482, Año X, 08 de mayo de 2012, Tomo 20, pág. 372.
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independ ien te , im parcia l y justo .
Así, el no ta rio  no sólo debe ser idóneo en el derecho (fo rm ac ión  técn ico -ju ríd ica ), sino 
que debe observar los más e levados estándares é ticos en su e je rc ic io  profesional. Todo 
co m p o rta m ie n to  no v irtuoso , o v ic ioso, socavará la confianza pública en que se sustenta 
la func ión  notaria l. En ta l sen tido  se ha señalado que “[... ]  la a c tiv id a d  p ro fes io na l deberá  
esta r m otivada  y  vivenciada p o r  unas ac titudes  éticas personales, p e ro  no po d rá  ig n o ra r 
la evaluación ética de su im p a c to  soc ia l y  lo  que ello s ign ifica  para e l com prom iso  p ro fe ­
sional, a n ive l pe rsona l y  c o le c tiv o ”76.
En de fin itiva , el no ta rio  debe ten e r siem pre presente que "[...] la p ro fes ión  debe ser v iv i­
da com o responsab ilidad: an te  s i m ism o (vocación), p o r  la obra b ien hecha (p ro fes iona- 
lidad), p o r  las consecuencias de la obra  bien hecha (serv ic io  a los intereses com unes), en 
el m arco in s titu c io n a l (responsab ilidad  p o r  la ju s t ic ia ) ”79.
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